
Bienvenidos a la “Prédica del Domingo" de la Iglesia Bitterroot Valley Calvary Chapel en 

Hamilton Montana, Estados Unidos. Les saluda Altagracia Peralta Daly, traduciendo al Pastor 

William Daly.  

En la prédica del domingo estaremos estudiando Gálatas: “Justificación por fe SÓLO a 

través de Cristo” 

Se enfocará en Gálatas 3:21-29: “La Ley y el Evangelio: Extraños compañeros de 
habitación” 
 
 
¿Cómo vemos la ley y el Evangelio? 

 

Gálatas: 

“Justificación POR LA FE SÓLO A TRAVÉS DE CRISTO” 

 

Parte 11: Gálatas: 3:21-29: “La Ley y el Evangelio: Extraños compañeros de habitación” 

 

Estamos en la carta de Pablo a los Gálatas, anteriormente miramos la parte de la carta donde 

Pablo pasó algún tiempo discutiendo el Antiguo Pacto y la Ley, y tratamos de desglosar las 

cosas y ver qué era un pacto, y miramos los diferentes pactos que Dios había hecho, y luego 

miramos cómo el Antiguo Pacto finalmente se cumplió en la Persona y OBRA de Jesucristo, 

quien POR SUS OBRAS PERFECTAS, satisfizo el Antiguo Pacto y cuya justicia luego fue dada 

a cualquiera cuya confianza fue puesta EN ÉL para salvarlos. Y que sólo aquellos cuya fe está 

puesta EN Cristo son aquellos considerados verdaderamente hijos de Abraham.  

 

Y por eso hoy intentaremos analizar la relación entre la Ley y el Evangelio: extraños 

compañeros de habitación, se podría decir (especialmente a primera vista).  

Así que sigamos adelante y leamos el texto de hoy, y por supuesto estaremos en Gálatas, 

estamos al final del Capítulo 3, y centraremos nuestra atención en los versículos 21-29.  



Gálatas 3:21-29: 

[21]  ¿Es entonces la ley contraria a las promesas de Dios? ¡Ciertamente no! Porque si se 

hubiera dado una ley que pudiera dar vida, entonces la justicia ciertamente sería por la ley.  

[22]  Pero la Escritura encerró todo bajo el pecado, para que la promesa por la fe en Jesucristo 

sea dada a los que creen.  

[23]  Ahora bien, antes de que viniera la fe, estábamos cautivos bajo la ley, encarcelados hasta 

que la fe venidera fuera revelada.  

[24]  Así, pues, la ley fue nuestra guardiana hasta que vino Cristo, para que fuésemos 

justificados por la fe.  

[25]  Pero ahora que ha llegado la fe, ya no estamos bajo ningún tutor,  

[26]  porque en Cristo Jesús todos sois hijos de Dios, por la fe.  

[27]  Para muchos de ustedes como fueron bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.  

[28]  No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer, porque todos 

vosotros sois uno en Cristo Jesús.  

[29]  Y si sois de Cristo, entonces sois linaje de Abraham, herederos según la promesa. 

 

Introducción: 

Una de las cosas que analizamos la última vez Aquí en Gálatas 3 estaba la pregunta sobre la 

diferencia entre los pactos que Dios hizo. Recuerde que el pacto que Dios hizo con Adán, por 

ejemplo, fue un pacto de obras, y el pacto que hizo con Abraham, fue un pacto de promesa, y 

el pacto que Dios hizo con Moisés fue un pacto de Ley, a lo que generalmente nos referimos 

como el Antiguo Pacto. Y la pregunta que Pablo les hizo a los Gálatas fue esta: ¿Cuál es la 

diferencia entre estos pactos, específicamente cuál es la diferencia entre el pacto de Abraham 

y el pacto de Moisés?  

¿Cambió Dios de opinión entre los tiempos de Abraham y Moisés y, en lugar de redimir a su 

pueblo únicamente sobre la base de la confianza y la fe en su promesa de un futuro Redentor, 



simplemente tomó una dirección diferente y decidió basar la redención en la obediencia a la 

ley?  

 

Y Pablo se apresuró a señalar que Dios NO cometió un error con el pacto que hizo con 

Abraham, y no cambió de opinión; en otras palabras, no había un “plan B” con respecto a la ley 

dada por Dios a través de Moisés. Entonces recuerde que en el versículo 19, Pablo pregunta: 

“¿Por qué, pues, la ley?”. Y responde a esa pregunta cuando dice que la ley fue dada a causa 

del pecado, por culpa de la transgresión.  

El punto no era que la gente no tuviera ningún concepto de ley antes de Moisés; porque como 

ya hemos visto, la ley ya estaba escrita en el corazón de todos a través de nuestra conciencia. 

Por naturaleza, los humanos tienen una comprensión básica del bien y del mal. Es posible que 

no cedamos a ese entendimiento, pero sí tenemos un concepto básico de ello; y la Ley fue 

escrita en tablas de piedra para que no hubiera confusión sobre la diferencia entre justicia e 

injusticia, entre obediencia y desobediencia. No puede haber ninguna duda al respecto ahora.  

 

Versículos 21 y 22: 

Así que saltemos directamente a los versículos 21 y 22, y Pablo escribe: “¿Es entonces la ley 

contraria a las promesas de Dios? ¡Ciertamente no! Porque si se hubiera dado una ley que 

pudiera dar vida, entonces la justicia ciertamente sería por la ley. Pero la Escritura lo encerró 

todo bajo el pecado, para que la promesa por la fe en Jesucristo sea dada a los que creen”. 

Bien, entonces esta es una continuación de la pregunta sobre la relación entre el pacto hecho 

con Abraham y la ley que fue dada a través de Moisés. Y nuevamente Pablo pregunta: “¿Es, 

pues, la ley contraria a las promesas de Dios?”. Y luego, de la manera más enfática posible, 

responde a su propia pregunta retórica: “¡Por   supuesto que no!”. (Algunas de sus traducciones 

pueden tener "¡De ninguna manera!"). Es lo mismo que decir “¡Dios no lo quiera!”.  

 



Pablo acaba de decir que la ley fue dada a causa de las transgresiones y que la ley reveló que 

el mundo entero estaba prisionero bajo la esclavitud del pecado.  

 

Uno de los grandes teólogos reformados de todos los tiempos, (Calvino) habló de cómo la Ley 

servía como un espejo, pero que refleja desde ambos lados. Entonces, por un lado, el espejo 

refleja el carácter de Dios, y del otro lado, el espejo nos refleja a nosotros -nuestro propio 

carácter. 

 Recuerdo una historia que me contó un profesor al que solía escuchar bastante, y le 

preguntaron: “¿Qué es lo más importante que usted, como teólogo, quiere enseñar a las 

personas que no son cristianas?”. Y él dijo: “Quiero comunicar a los incrédulos QUIEN es Dios;  

los incrédulos saben quien Dios es, porque Dios se ha revelado a cada una de sus criaturas. 

Aunque no lo reconozcan, todos saben que Dios es; Lo que no saben es QUIEN Él es.”  

Y la persona que le estaba haciendo esta pregunta siguió con otra pregunta y le preguntó: 

"¿Qué es lo más importante que quieres enseñar a los Cristianos?" Y él dijo: “Bueno, eso es 

fácil, quiero poder enseñar a los cristianos QUIEN Dios es porque es el mismo problema que 

tenemos con el no creyente"; en otras palabras, para muchos de nosotros, nuestra 

comprensión del carácter, la naturaleza y el ser de Dios tiende a ser tan y tan superficial, que 

casi no tenemos comprensión de quién es Dios realmente en Su majestad y en Su ser, y no 

entendemos VERDADERAMENTE quiénes somos hasta que primero entendemos quién es 

DIOS. Una vez que entendemos quién es DIOS, y vemos en ese espejo la revelación de la 

perfección del carácter de Dios santo, instantáneamente vemos en ese mismo espejo la radical 

diferencia entre quién es DIOS y quiénes somos NOSOTROS.  

 

Es como cuando oramos, hay dos cosas que creo que es útil que recordemos mientras oramos: 

la primera es recordar quién es DIOS, y luego segundo, recordar quiénes somos nosotros. 



No vamos a la presencia de Dios y empezamos a hacer demandas, Dios no es un cajero 

automático cósmico, Él no es nuestro mayordomo espiritual que existe para nuestro placer.  

Cuando lleguemos a la presencia de Dios, queremos recordar que hemos venido a la presencia 

del Dios tres veces Santo de toda la creación, El Rey Soberano sobre todo el universo. 

Recuerdo una historia que se contó sobre cuando Babe Ruth conoció al rey de algún país, no 

recuerdo cuál, pero cuando Babe Ruth lo conoció, según cuenta la historia, él dijo "¡Hola, rey!" 

como ninguna reverencia para el soberano en absoluto; simplemente "¡Hola rey!"; pero cuando 

llegamos a la presencia de DIOS, estamos boca abajo; estamos de rodillas. Esa es solo la 

postura que podemos tener en la presencia de Dios porque, aunque estemos justificados en 

Cristo, Dios es santo y nosotros no.  

Entonces, realmente, el primer punto de la ley es revelar quien es DIOS y, por el contrario, 

quienes somos, para dejar perfectamente claro que el mundo entero está encarcelado por la 

ley.  

 

Versículos 23-24: 

Bien, habiendo establecido eso, veamos lo que dice Pablo en los versículos 23 y 24. Allí 

escribe: “Ahora bien, antes de que viniera la fe, estábamos cautivos bajo la ley, encarcelados 

hasta que la fe venidera fuera revelada. Así, pues, la ley fue nuestra guardiana hasta que vino 

Cristo, para que fuésemos justificados por la fe”. Bien, entonces vemos que cuando miramos la 

ley de Dios, estamos encadenados y  nos damos cuenta de que no podemos liberarnos de 

esas cadenas, pero hay varias funciones de la Ley, y Pablo continúa y se refiere a la Ley como 

un “guardián”, o como probablemente muchas de tus traducciones tendrán “tutor”. 

 Pero la palabra griega usada allí (gr. “pedagogo”) describe a un estricto disciplinario que ha 

sido contratado para entrenar y vigilar a niños que están fuera de lugar o son inmanejables.  

 



Y es interesante porque a veces esa palabra se usa para describir a un maestro de escuela (o 

un “tutor”) en un salón de clases, pero cuando pensamos en un maestro de escuela, ¿qué 

imagen nos viene a la mente GENERALMENTE? Bueno, probablemente la imagen que me 

viene a la mente es la de la persona que está parada al frente de la clase dando lecciones. 

Para eso se contrata a los profesores, ¿verdad?, pero resulta que no es la figura que Pablo usa 

aquí. En este caso, la persona en cuestión sería la persona responsable de la disciplina en el 

aula.  

 

Quizás hayas visto fotografías de aulas antiguas con el profesor frente al pizarrón y otra 

persona caminando por los pasillos con una regla  en la mano. Algunos de ustedes podrían 

tener edad suficiente para haber ido a una escuela así; pero en ese caso el maestro de escuela 

es quien utilizaria la regla, el palo o lo que sea). Él o ella estaría observando a los estudiantes 

que están soñando despiertos o cabeceando o garabateando o lo que sea. Y si encontraban a 

alguien que no estaba haciendo lo que se suponía que debían hacer, el maestro le golpeaba en 

las manos o en la nuca o lo que fuera para que prestara atención.  

En otras palabras, si los sorprendían haciendo algo MÁS que su trabajo escolar, el maestro de 

escuela les aplicaría una dura disciplina. En el caso de mi esposa Alta por ejemplo, que es 

dominicana… ella puede manejar unas chanclas (chancletas) como nadie, toda una experta. 

Ella enorgulleceria a Igor, el Dungeon Master.  

 

Pero piense en el Faraón, quien esclavizó y gobernó muy duramente a los hijos de Israel. 

Exigió que fabricaran tantos materiales de construcción y tantos ladrillos, y si no producían la 

cantidad correcta, serían derrotados. Y luego, para hacerles las cosas más difíciles, les retuvo 

la paja que necesitaban para hacer los ladrillos, y eso los obligó a hacer ladrillos sin paja. La 

Biblia habla de Faraón como un capataz severo que gobernaba con el sudor de la frente de su 

pueblo, y  eso es lo que hace la Ley.  



La Ley viene y nos aplasta. Tan pronto como miramos la Ley, inmediatamente sabemos que 

somos personas sin ley; quiero decir, tratamos de excusarnos y racionalizar nuestro mal 

comportamiento, pero no tenemos que profundizar mucho en nuestro corazón para saber que 

no hemos obedecido la Ley de Dios. Entonces, el maestro de escuela, el tutor, mantenía a la 

gente encarcelada, y eso fue lo que hizo la Ley, pero esa fue solo UNA función de la ley.  

 

Otra función de la ley es aplicarnos restricciones, actuar como una especie de freno. Una brida 

es esa pieza de tocado que pasa sobre la cabeza de un caballo, que tiene una "mordaza" que 

se mete en la boca y tiene riendas unidas para que el jinete pueda controlar a esta bestia de 

2000 libras. 

 Y parte de la gracia de Dios es evitar que seamos tan malvados como realmente lo somos en 

nuestro corazón.  

Una de las distinciones más importantes que hicieron los padres fundadores de nuestro país 

fue entre el Estado de derecho y el Estado de las personas. 

 NO somos una democracia, nunca tuvimos la intención de ser una democracia. La democracia 

está gobernada por personas, ¿verdad? En otras palabras, la mayoría gobierna. Por ejemplo, 

nunca puede haber una Declaración de Derechos que gobierne una democracia. ¿Por qué? 

Porque la verdadera democracia es un gobierno de masas.  

Entonces, lo que NOSOTROS somos en Estados Unidos es una “república constitucional”, lo 

que significa que estamos gobernados por el gobierno de ley. Y por tanto, nadie está por 

encima de la ley. De todos modos, nadie DEBE estar por encima de la ley... 

 

Pero cuando se analizan todas las leyes que se han aprobado a lo largo de la historia de 

Estados Unidos, uno podría preguntarse por qué la gente alguna vez dice que no se puede 

legislar la moralidad. Porque cuando estableces cosas como límites de velocidad o creas leyes 

contra el robo, leyes contra el asesinato, leyes contra el abuso de menores, todas esas son 



cuestiones morales, ¿verdad? Entonces, ¿qué queremos decir cuando decimos que “no se 

puede legislar la moralidad”? Bueno, significa que no se puede cambiar el comportamiento de 

la gente simplemente aprobando una ley.  

 

De hecho, las Escrituras nos dicen que cuantas más leyes aprobamos, más probabilidades hay 

de que la gente peque; entonces, ¿cuál es el punto de tener leyes cuando simplemente las 

infringimos todo el tiempo? Bueno, uno de los grandes reformadores (Calvino) lo dijo de esta 

manera: “Imagínese si no hubiera ninguna ley, lo imprudentes que seríamos en la carretera, lo 

peligrosos que seríamos para las personas que nos rodean. Si no hubiera restricciones, sería la 

anarquía, la ley de la selva, la ley de la violencia total. En esta situación, el poder hace lo 

correcto." Entonces se podría decir que una de las razones por las que se nos dio la Ley no es 

sólo para enseñarnos nuestra condición desesperada e indefensa como pecadores, sino 

también para frenarnos y evitar que seamos tan malos como podamos ser. Entonces, esa es 

otra función de la Ley.  

 

Pero la Ley tiene otra función; y es que… que la Ley es reveladora por naturaleza, en el sentido 

de que la ley revela lo que le agrada a Dios.  

 

Si eres creyente, NO es porque guardaste la ley, eres cristiano por gracia.  

Estás justificado ante los ojos de Dios por fe, no por obras. Entonces, ahora que la ley ha 

hecho su obra y te ha conducido a Cristo y estás justificado y santificado, la pregunta es: ¿de 

qué sirve la ley?  

 

Jesús lo expresó de esta manera: “Si me amáis, mis mandamientos guardaréis” (Juan 14:15). 

En otras palabras, “No me digas que me amas y luego te niegues obstinadamente a 

obedecerme”. El corazón de todos nosotros como creyentes debería ser decir esto: "Señor, 



¿qué quieres que haga? No te lo pregunto porque quiero ganarme de alguna manera mi 

camino al Cielo, porque sé que eso no es posible, y  además, ya me has asegurado que me 

reuniré contigo allí. Te pregunto qué quieres que haga porque soy tuyo y es mi deseo 

complacerte-agradarte a ti".  

 

El mundo cristiano está lleno de antinomianos; con personas que declaran que una vez que se 

han convertido en cristianos, la Ley no tiene nada más que decirles, pero recuerde, la Ley es 

de naturaleza reveladora y revela lo que es agradar a Dios.  

 

Versículos 25-26: 

Bien, pasando a los versículos 25 y 26, Pablo escribe “Pero ahora que ha venido la fe, ya no 

estamos bajo tutor, porque en Cristo Jesús todos sois hijos de Dios, por la fe.". La ley es 

impotente para salvarnos, eso está claro, pero cumple sus funciones de llevarnos a Cristo, 

en restringir el pecado, y en revelar lo que le agrada a Dios.  

La ley señaló de antemano  nuestra necesidad de un Salvador, y AHORA ese Salvador ha 

llegado en la persona de Jesucristo, y por eso, la Ley brilla mucho MÁS en nuestras vidas 

como hijos adoptivos de Dios para mostrarnos hacia dónde debemos caminar para no caer en 

la destrucción.  

Versículos 27-28: 

Bien, ahora mirando los versículos 27 y 28 leemos esto: “Para muchos de ustedes como fueron 

bautizados en Cristo se han revestido de Cristo. No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, 

no hay varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.". Todas las barreras 

ahora han desaparecido en Cristo. Los muros que dividen según la cultura, el valor, han 

desaparecido. En Cristo, todos son iguales en valor; no hay jerarquía. Ahora, en el capítulo 10 

del libro de (Hebreos 10:24-25) 24 And let us consider how to stir up one another to love 



and good works, 25 not neglecting to meet together, as is the habit of some, but 

encouraging one another, and all the more as you see the Day drawing near. 

 

Eso significa que, cuando venimos a nuestro servicio de adoración, estamos llegando a la 

presencia de Dios. Estamos llegando a la presencia de Cristo. Llegamos a la presencia de una 

gran nube de testigos y de los ángeles y arcángeles y la comunión del cielo; y debido a eso, 

nuestra experiencia de adoración involucra la comunión de OTROS CREYENTES 

VERDADEROS. No estamos aislados de otros cristianos verdaderos alrededor del mundo. 

Estamos realmente unidos por nuestra unidad en Cristo (espiritualmente hablando) con toda la 

Iglesia (“I” mayúscula). Eso significa todos los creyentes AHORA, todos los creyentes que UNA 

VEZ vivieron y todos los creyentes TODAVÍA por venir.  

 

Ahora, naturalmente, la iglesia tiene que hacer todo lo posible para relacionarse con cualquier 

cultura en la que se encuentre; y  cada vez que leemos las Escrituras, siempre queremos tratar 

de comprender la cultura en la que fueron escritas. Esa es, de hecho, una de las primeras 

reglas de una exégesis adecuada: un estudio bíblico adecuado pregunta, “¿Qué significó ESTE 

texto para la audiencia ORIGINAL?”, o dicho de otra manera, "¿Qué pretendía el autor 

ORIGINAL que entendiera la audiencia original?".  

Entonces, si queremos aprender algo de las Escrituras que tenga alguna aplicación para 

nosotros hoy, entonces una de las cosas que tenemos que hacer es tratar de comprender todas 

las normas culturales que vinculaban a la gente en el mundo antiguo. Por eso es importante 

tener algunos conocimientos básicos de hebreo y griego (o al menos la capacidad de 

dominarlos con ayuda y recursos para eso). Entonces querrás considerar qué principios o ideas 

encontramos en las Escrituras que se  transfieran a las generaciones futuras.  

 



Ahora bien, algunas de estas situaciones son bastante sencillas y directas. Así, por ejemplo, 

cuando Jesús dio sus instrucciones a los 72 que envió a predicar el reino de Dios, les dijo que 

no usaran zapatos (Lucas 10:4: “No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y a nadie saludéis 

por el camino). Ahora bien, no podemos tomar ESO e inferir algún principio divino que diga 

que la única forma legítima de evangelismo tiene que hacerse descalzo. O por ejemplo, cuando 

pagamos nuestros diezmos y ofrendas, no pagamos con denarios y dracmas, ¿verdad?  

 

Ahora bien, algunas personas dicen que no podemos interpretar la Biblia literalmente, que la 

Biblia es sólo una serie de lecciones morales envueltas en metáforas. Ciertamente hay 

metáforas en la Biblia, pero la Biblia contiene una variedad de formas literarias. Por ejemplo, 

hay narrativas históricas, poesía y cartas personales, profecías y cosas así. Y tenemos que 

diferenciar entre las diferentes formas literarias que encontramos si queremos entender la 

Biblia. Pero, afortunadamente, los propios formatos literarios nos dicen cómo debemos 

entenderlos. Y ese es un concepto que entendemos intuitivamente cuando leemos otro tipo de 

literatura; así, por ejemplo, leemos poesía como poesía y leemos ficción como ficción.  

 

Esto apunta a un principio importante, que es que leemos la Biblia como leemos cualquier otro 

libro en el sentido de que en la Biblia, un verbo es un verbo y un sustantivo es un sustantivo; 

No existe nada parecido al hebreo del Espíritu Santo o al griego del Espíritu Santo que cambie 

las reglas de gramática e interpretación.  

 

Pero plantea algunas consideraciones importantes. Por un lado, hay dos caras de la moneda 

cuando se trata del negocio de la cultura. Quiero decir, miramos hacia atrás y nos alejamos del 

Nuevo Testamento por 2000 años. Estamos aún más alejados del Antiguo Testamento en 

términos de épocas de tiempo. Así que estamos alejados de todas estas enseñanzas 



(históricamente hablando) y, sin embargo, estamos tratando de entender la Palabra de Dios, 

que gobierna para siempre. Obviamente, sabemos que no vivimos en el primer siglo, vivimos 

en el siglo XXI. Y debido a eso, no estamos automática o íntimamente familiarizados con todas 

las costumbres que se fundaron en el primer siglo o antes.  

 

Por eso es que siempre estamos tratando de descubrir cuál era la situación cuando se escribió 

la Biblia. Es super importante un Estudio Inductivo de la Palabra de Dios. Aún más importante 

que cómo la cultura de la época influyó en la escritura de la Biblia es cómo nuestra La cultura 

nos influye en nuestra comprensión de la Biblia. Súper importante. 

 Si no me creen, observen cómo nuestra cultura moderna influye en nuestras ideas sobre lo 

que es el matrimonio, la santidad de la vida no nacida, las cuestiones de género y cosas así. 

NUNCA debemos conformarnos a los estándares de este mundo. Pablo nos dice que no nos 

conformaremos a este mundo sino que seamos transformados, elevándonos por encima de las 

normas y costumbres de nuestros días para buscar la mente de Cristo. No debemos 

preguntarnos cuál es la última moda o costumbre en nuestra cultura, pero lo que honra a 

Cristo. Ésa debería ser siempre la pregunta principal.  

 

Versículo 29: 

Finalmente, ¿cuál es el punto básico del final de Gálatas 3 (específicamente, versículos 

27-29)? Bueno, cuando Pablo dice que no hay ni judío ni griego, no niega que existen 

diferencias étnicas y culturales obvias entre un judío y un griego. En realidad, se extiende 

mucho, por ejemplo, en Romanos 11 para hablar sobre la distinción entre los judíos y los 

gentiles, y a lo largo de todo el Nuevo Testamento esa distinción permanece. Y de la misma 

manera, aunque Pablo dice que no hay esclavo ni libre, hace distinciones específicas en otros 

lugares de las Escrituras. No dice que no hay diferencia entre amos y esclavos. Hay una gran 

diferencia; hay una diferencia significativa. Y aunque dice que no hay hombre ni mujer, no está 



diciendo que no haya diferencia entre hombres y mujeres, eso no es lo que está diciendo en 

absoluto.  

 

Lo que Pablo simplemente está diciendo es esto: ser judío, ser gentil, ser mujer, ser hombre, 

ser libre, ser esclavo - lo que sea - que no importa qué, al pie de la cruz, el suelo esta nivelado,  

todos tienen el mismo valor en ese lugar.. Nadie tiene ventaja en el reino de Dios por ser 

hombre o por ser mujer. Nadie tiene ventaja en el reino de Dios por ser gentil o por ser judío. 

nadie tiene cualquier cosa que alardear de sí son un amo o si es un esclavo, porque todos 

somos uno en Cristo Jesús. 

 Si usted y yo realmente estamos en Cristo, entonces estamos unidos con la misma dignidad y 

el mismo estatus en el reino de Dios. Eso es lo que Pablo está diciendo, y está reprendiendo a 

los gálatas por querer marcar la diferencia permanente entre gentiles y judíos, de modo que los 

gentiles serían considerados cristianos de segunda clase. En el reino de Dios, no existe un 

cristiano de segunda clase, porque como afirma Pablo aquí en el  versículo 29, “...si sois de 

Cristo, entonces sois linaje de Abraham, herederos según la promesa”.  

 

Nuevamente, esto no significa que las distinciones entre judío y gentil, esclavo y libre, hombre y 

mujer, sean negadas o eliminadas. Porque eso no es de lo que Pablo está hablando; él está 

hablando de nuestra posición al pie de la cruz. Ahí es donde todo está nivelado, y eso es 

algo extremadamente importante que debemos entender.  

 

Bueno, eso será suficiente para el Capítulo 3. La próxima semana abriremos el Capítulo 4 y 

veremos lo que Pablo tiene que decir. Hasta entonces, les deseo a todos una maravillosa 

semana en el Señor.  

Este ha sido el Pastor William Bendiciones! 

 



Para mayor información y recursos en español por favor visita www.bvcalvary.com en la sección 

ESPAÑOL, en ENSEÑANZAS. Si este mensaje ha sido de bendición para ti, compártelo con 

quien deseas que sea bendecido. Visita nuestro Canal de YOUTUBE: Bitterroot  Valley 

Calvary Chapel, Si necesitas que oremos por ti, por favor envíanos un correo electrónico a 

oracion@bvcalvary.com. Oramos para que tengas una maravillosa semana en el Señor. 

 

https://spanish.bitterrootvalleycalvarychapel.com/
mailto:oracion@bvcalvary.com

